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IlKSlIKEN

La reunión de la Geología y la Biología en el B.U.P. dentro de la asignatura de Cien­
cias Naturales no ha supuesto su integración temática como aprendizaje de la naturaleza y
de los fenómenos naturales. Se propone el concepto de paisaje como modelo de integración de
teoria y práctica, por un lado, y de enlace de la biología y la geología, por otro.

Se analizan las ventajas de este enfoque desde los puntos de vista metodológico y
conceptual, y se esbozan las potencialidades de trabajo interdisciplinar dentro de la moderna
concepción de medio ambiente y educación ambiental. Finalmente, se apunta la posibilidad de
desarrollar la sensibilidad de los estudiantes en relación a la conservación del medio ambien­
te y la protección del paisaje, y la posibilidad de elaborar una tipología paisajística y
de los deterioros actuales en relación al nivel de ense~anza apuntado.

ABSTRACT

Buth Geology and Biology as a same subject of Natural Science has not teally entailed
i t s subject integration as a traineeshif of Nature and the natural phenomena. The landscape
concept is proposed , on one hand, as an integrative model of theory and practice and, on the
other hand , as a link of Geology and Biology in a "holistic" vision of the natural facts.

The advantages of this approach fr~m the methodological and conceptual point of view
are analysed and then outlined the potencialities of the interdiscipline work in the modern
conception of the environment and its education. Finally one thing is pointed out the possibi­
lit Y ol developing the student's feelings with regard to the conversation" ol the en vironmen t ,
landscape protection and the possibility of working out ~ .landscape typology and the present
deteriorations related to the level ol the mentioned teaching.

INTROOOCCION

El concepto de paisaje es amplio,
siendo numerosas sus acepciones y aspectos.
En ellos siempre suele aparecer un componente
subjetivo y relacionado con su faceta de
pe r cepc í.ón de una realidad compleja, y un
componente objetivo determinado por ésta
6ltima. Precisamente por ésto, puede propo­
nerse como modelo integrador de buena parte
de los temas geológicos y biológicos a desa-­
rrolar dentro del área temática de las cien­
cias naturales. Se conseguiría, además,
sustentar el desarrollo de actitudes de
respeto por lo natural, dentro de la línea
asumida por la educación ambiental, sobre
aspectos concretables, y posibilitar la
aplicaci6n de enfoques holísticos e interdis­
ciplinarios.

Desde el punto de vista de la perceE
ción de una escena, el paisaje tiene que
ver con la interpretación y con un encuadre
cultural específico, entendiendo cultura

como "conjunto de los conocimientos no
especializados adquiridos por el estudio,
la lectura, los viajes, etc." (Moliner,
1986). En este sentido, y desde la pedagogía
pueden encontrarse valores añadados en
la aplicaci6n de ideas y saberes adquiridos
cuando el propio proceso de aprendizaje
puede mostrarlos y evidenciarlos. Así,
partiendo de la percepci6n inicial de un
paisaje, influida o condicionada por tales
conocimientos previos, se puede proceder
a través de una metodología educativa a
la introducción de nuevos conocimientos
que van realimentando el proceso de percep­
ción mejorando la interpretación, fomentando
la observación y racionalizando la "traduc­
ci6n" de lo percibido. En este proceso,
la interacci6n entre teoría y práctica
no es s6lo deseable, sino posiblemente
indispensable.
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PAISAJE: COlICEPTO

En la literatura especializada
se pueden encontrar numerosas y no siempre
coincidentes definiciones de lo que se entie~

de por paisaje. Como ocurre con todo concep­
to en el que interviene un alto grado de
complejidad y diversidad de contenido, la
misma procedencia disciplinaria o sectorial
del definidor predispone al sesgo de la
definici6n.

Varias definiciones de paisaje
pueden consultarse en numerosas publicaciones
sobre el tema (Escribano y otros, 1987;
GonzAlez BernAldez, 1981; etc.). Sin e bargo,
resulta interesante determinar el origen
y la "tendencia" de las mismas. Siguiendo
el esquema anterior, es posible agrupar
a la mayorla de las definiciones en dos
tipos según se haga mAs hincapié en el aspec­
to subjetivo (percepci6n) y objetivo (reali­
dad), pero es dentro de este último grupo
donde encontraremos una diversificaci6n
de tendencias determinadas por el Ambito
de estudio del autor. En último extremo
hay una llnea de anAlisis del paisaje como
metodologla de trabajos fundamentalmente
relacionados con la elaboraci6n de modelos
de gesti6n o evaluaci6n de impactos ambienta­
les (Ramos y otros, 1979; G6mez Orea, 1975;
etc.). Se puede entonces acotar incluso
el marco de percepci6n y hablar de "paisaje
visual", procediendo a su anAlisis y descom­
posici6n en elementos para la tipificaci6n
de "unidades de paisaje" basadas en las
caracterlsticas fisiográficas del territorio
y a las que se les supone una homogeneidad
"tanto de su valor paisajlstico actual como
en su respuesta visual ante posibles actua­
ciones" (valor potencial). Aparecen también
conceptos determinados con estos estudios
de ordenaci6n como son los de "cuenca vi­
sual", "paisaje intrlnseco", "potencial
de visualizaci6n" (G6mez Orea, 1978), etc.

La metodologla de análisis y tipi­
f icaci6n de los paisajes fue desarrollada
a partir de criterios fision6micos y a través
de la aparici6n de las técnicas de fotointer­
pretaci6n disponibles inmediatamente después
de la 11 Guerra Mundial. Anteriormente,
la definici6n y caracterizaci6n de tipos
de paisaje obedecla más a la capacidad inte­
gradora y descriptiva de grandes viajeros
como Humboldt. Con la posibilidad de analizar
grandes extensiones de territorios poco
conocidos y accesibles gracias a la fotogra­
fla aérea; se establece una nueva forma
de trabajar sobre el paisaje. Promotor de
esta llnea es el CSIRO (Commonwealth Scienti­
fic and Industrial Research Organization)
en Australia. Se definieron categorias jerar­
quizadas de paisajes atendiendo a la escala
geográfica, como los "sistemas de tierras"
(lands systems) y las "unidades de tierras"
(lands units). En este tipo de metodologlas,
muy extendidas posteriormente como técnicas
auxiliares en los estudios geo16gicos y
geográficos, la interpretaci6n directa es
posible para el relieve y la macrovegetaci6n,

deduciéndose el resto en buena parte.

Esta preponderanci{l de las formas
determinadas por el relieve y la vegetaci6n,
factores ambos, como es bien conocido,
muy interrelacionados, aparece ya en las
observaciones y definiciones de los pioneros
de la geologla. En nuestro pals, ya HernAn­
dez Pacheco defini6 el paisaje como "la
manifestaci6n sintética de las condiciones
y circunstancias geo16gicas y fisiográficas
que concurren en un pals" (1934).

El desarrollo y aplicaci6n de
dos términos importantes para el avance
de las investigaciones sobre esas realidades
complejas que luego se han llamado sistemas
y que se resisten al estudio analltico
clásico no han dejado de manifestarse en
los estudios sobre el paisaje. Estos térmi­
nos son los de "integraci6n" y "dinámica".
En Francia, Bertrand (1970) define paisaje
como "porci6n del espacio caracterizado
por un tipo de combinaci6n dinámica, por
consiguiente inestable, de elementos geográ­
ficos diferenciados -flsicos, biológicos
y antr6picos- que al reaccionar dialéctica­
mente entre sl, hacen del paisaje un conjun­
to geográfico indisociable que evoluciona
en bloque, tanto bajo el efecto de las
interacciones entre los elementos como
bajo el efecto de la dinámica propia de
cada uno de sus elementos considerados
separadamente". La insistencia, incluso
tal vez excesiva, en la caracterlstica
dinámica del paisaje pretende contraponerse
a una visi6n estática e inmutable del mismo,
percepci6n err6nea derivada en gran manera
de "la importancia actual de la representa­
ci6n por imAgenes" para González BernAldez
(1981).

En cualquier caso, la faceta diná­
mica no es fácil de percibir (si nos refe­
rimos al dinamismo propio generado por
la estructura subyacente de relaciones
entre los componentes del paisaje) y tampoco
aparece claramente en la mayorla de los
pioneros de la geografla del paisaje que
basaron sus trabajos en la "descripci6n
y clasificaci6n de tipos de pals y paisaje"
en una actitud posiblemente inherente al
pensamiento humano (Margalef, 1977). De
este modo, es posible aceptar la considera­
ci6n del paisaje como una noci6n original­
mente de naturaleza fisionómica, descriptiva
y estática que evoluciona hasta adquirir
esa nueva concepci6n dinámica. No cabe
decir lo mismo de la componente sintética
o integradora de la noci6n de paisaje,
que existe ya en los clásicos, pero que
tiende a la difusión con la ap¡icaci6n
de estudios de corte analltico o sectorial.

Una parte importante de esa evolu­
ci6n proviene de la misma llnea de pensamie~

to que dirige la ecologla moderna y la
teorla general de sistemas formulada oral­
mente por Bertalanffy en los años treinta
y publicada en diversos lugares después
de la Segunda Guerra Mundial (Bertalanffy,



1981). En éste marco se inscribe la dinAmica
de sistemas desarrollada inicialmente por
Porrester y que hoy permite la odelizaci6n
y simulaci6n de ~istemas dinAmicos .complejos
(Aracll, 1978).

Este enfoque dinAmico, posibilitado
inicial ente por la aplicaci6n de técnicas
matemAticas co plejas derivadas del manejo
de las ecuaciones diferenciales y el Algebra
matricial, ha conducido a un desarrollo
posterior al que se ha acusado de olvidar
la faceta espacial del objeto de estudio.
Para Margalef (1980), la posibilidad existen­
te para los organismos de optar por informa­
ciones de tipo visual que implican un anAli­
sis simultAneo de estructuras muy detalladas
("Gestalt") frente a la informaci6n que
llega en forma de ondas de presi6n, cuyo
análisis es secuencial se resuelve en buena
manera para la especie humana en una "capaci­
dad muy especial para trabajar con sedales
consecutivas", conduciendo al "hilo de pensa­
miento" y la "forma que ha adoptado nuestra
l6gica" . Asi, "nuestro raciocinio sigue
el hi·lo de pensamiento, de esta manera nos
representamos las interacciones, y no tende-
os a situarlas en el espacio y en for a

de 'Gestalt "",

Esta observaci6n, que constituye
una critica sobre el desarrollo de la ecolo­
gia incide en el proble a de la dificultad
de manejar a la vez varios componentes (espa­
cio, tiempo) para el entendimiento de una
realidad dinámica. De hecho, metodologias
modernas (que para algunos constituyen para­
digmas nuevos en el sentido otorgado a este
término por Kuhn, 1975) como la Teoria Gene­
ral de Sistemas, antes mencionada, han sido
definidas como "un intento de ayudar a la
mente humana a vérselas con un mundo dema­
siado complejo para ella" (Weinberg, 1981).

De este modo, la cimentaci6n de
técnicas, métodos y ciencias integradoras
como la ecologia va posibilitando un enfoque
holistico o "globalizador" que se habia
perdido un tanto bajo el predominio analitico
de la ciencia fisica newtoniana y el pensa­
miento cartesiano. Se trata de la recupera­
ci6n del conocido aserto: "el todo es mAs
que la suma de las partes", o la proclamaci6n
de Lamarck en 1889: "el verdadero medio
de llegar a conocer bien un objeto, incluso
en sus mAs pequeftos detalles, es e pezar
por considerarlo en su conjunto".

Este is o influjo ha sido recibido
por las ciencias geogrAficas. Valga como
ejemplo de ello la definici6n de la ecogeo­
grafia por Tricart y Kilian (1982) como
"el estudio de la manera en que el hombre
si integra en los ecosistemas y de c6mo
se diversifica esa integraci6n en funci6n
del espacio terrestre". Esta visi6n, muy
marcada por la dinAmica, no quiere olvidar
la realidad espacial e impregna también,
al menos te6ricamente, las aplicaciones
dirigidas hacia el campo de la gesti6n y
la ordenaci6n territorial, tanto en las
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definiciones apuntadas anteriormente para
el anAlisis de las unidades de paisaje,
co o en la definici6n de Tricart y Kilian
del ordenamiento como proceso que consiste
en "modificar o en sustituir por otra una
dinámica existente".

Este enfoque integrador conduce
a definiciones del paisaje como la de Diaz
Pineda y otros (1973): "percepci6n plurisen­
sorial de un sistema de relaciones eco16gi­
cas"; que enlaza con la dualidad de componen­
tes subjetivo-objetivo que habiamos plantea­
do desde el principio y que conduce a GonzA­
lez BernAldez (1978) a definir y diferenciar
el "fenosistema" o "conjunto de componentes
perceptibles en forma de panorama, escena
o 'paisaje'" del "criptosistema" o "comple­
mento de mAs difícil observaci6n, que pro­
porciona la explicaci6n que falta para la
comprensi6n del geosistema". Aqui, geosiste­
ma se utiliza en una acepci6n mimética
a ecosistema.

La imbricaci6n entre realidad ­
subyacente de relaciones eco16gicas (cripto­
sistema) y percepci6n, aspecto éste en
el que incide fundamentalmente el marco
cultural de diferentes tipos de personas,
ha llevado a este autor a definir el "paisa­
je can6nico", preferido o ideal para éstos,
y fundamentalmente referido a sus artifices
y gestores, desentraftando y aplicAndolo
en el caso de los ganaderos tradicionales
de las zonas de dehesa del norte de Madrid.
De esta manera, se define un nuevo modelo
de paisaje como resultado de esa interacci6n
entre ecosistema natural y actividad humana,
que conlleva una importante secuela cultural
en el caso de actividades tradicionales
y diferencia este paisaje can6nico del
definido por las caracteristicas preferen­
ciales mostradas por los visitantes ocasio­
nales (por ejemplo urbanos) de estos terri­
torios (GonzAlez BernAldez, 1984).

A través de este último aspecto
entramos de lleno no s6lo en la propia
percepci6n de la "escena", sino en la deter­
minaci6n cultural y educativa del observador
sobre su interpretaci6n.

IRTKRDISCIPLlBAnKDAD

La interdisciplinariedad es un
término de frecuente utilizaci6n en las
recomendaciones sobre la elaboraci6n de
trabajos de medio ambiente. Como prueba
de ello valgan los siguientes ejemplos:

1.- Entre los prop6sitos especificos
enunciados por el programa internacio­
nal MAB (El Hombre y la Biosfera),
dirigido por la UNESCO, se encuentra
el de la "acentuaci6n de la naturaleza
interdisciplinaria de los problemas
ambientales" (Batisse, 1982).

2.- Una de las conclusiones o recomendaci~

nes propuestas en un seminario organi­
zado por la Asociaci6n de Bi6logos
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de las Comunidades Europeas y dirigidas
a la especialización en biologia ambie~

tal dice: "Los graduados deben compren­
der la necesidad e importancia de
un enfoque mult idisciplinario por
medi o de proyectos e n equipo" (ECBA,
1983).

3 . - Entre los aspectos destacados como
i mpor tantes para dar una respuesta
a l a crisis ambiental dentro de l os
progr a ma s y pl anes de estud i os ambient~

l e s por pa rt e del pr o f e sor González
Bernáldez y c orrob orados por los asis­
t e nt e s a l coloqui o organizado por
el Forum Uni v e r sidad - Empr e s a en 1981
s obre formac i ón en Med i o Ambiente,
se i ncluye : "la i nterdisciplinariedad
y conc e ptos re lacionados con la 'trans­
d i s c i plinariedad' de Piaget " (Forum
Unive r sidad - Empr e s a , 1981).

Si n embargo, la estructura actual
de los programas y cur riculos de los estudios
med i os y supe rior e s, y de l a organización
de l a mayor parte de los centros de formaci6n
e investigaci6n de nu e s t r o pais responde
a la ordenación analitica y de especializa­
c i ón sec t oria l o c ompartimentalizada, con
escasos vinculos de re lac i ones horizo nt ale s .
Estruc tur aci6n que se ha reve lado 6t i l para
a l gunos c ampo s , pero po co ade cuada pa r a
l a comprensión de fen6menos comple jos y
de va ri ado s aspectos, asi como muy dudosa
pa r a l a fo rmaci6n de l os estud iantes.

Como i ndica Gonzá l ez Bernáldez
(19 78) , l a i n t e rdi s ciplinar i edad es a menudo
s us t itu ida por un a yu x t a posic i ón de materias.
Ba sta hoj e a r muchos estudios que tienen
como base l a i nt e r pr e t a c i ón del medio ambien­
te pa r a c omprobar qu e se compone n de capitu­
los de d i ferentes disciplina s elaborados
por e s pecia l i s t as e n ellas que no parecen
ni siquie r a haberse reunido pa r a c omponer
un tra bajo c onj unto.

La realida d complej a e i nt e gr al
del paisaje facilit a enormemente, s i n emba r ­
go , un tratamiento global , qu e s e demues tra
ne c e s a r i o. "La i nterdi s ciplina rie dad y la
i ntegr aci6n de temas pueden adquirir esponta­
neidad y natu r alida d en la i nter pr etaci6n
de l pai saje" (González Berná ldez, 1981) .

En l a s Ens enanza s Med i as, la reuni ón
de l a Geolog i a y l a Biologia en e l área
t emá tic a de las Cienc ias Na t u r a l e s recupera,
a l meno s sobre e l papel, la posibilidad
de un a inte gr aci6n de c onoc imientos rela tivos
al me dio natur al . La realidad de los progra­
ma s oficiale s contradice , no ob s t a n t e, esa
prime r a i mpr e sión a l retomar una ordenación
sec toria l y un enfoque analit ico de los
t ema s. De nu evo l a integr aci6n es sólo yuxta­
po sición , de maner a que lo qu e ha y s on temas
unos · de trá s de ot ro s y s in demas iada rela­
c i 6 n . En e l ma r c o de los movimientos de
renovac i ón peda gó gica se han propuesto expe­
r i encias int e resa nt e s para pr omover la b6squ~

da de un e nf oque i nt e grador (Buiza y otros,
1985). La linea centra l de es ta b6 squeda

se orienta hacia la concepción de la educa­
ci6n como proceso de formación y desarrollo
de la personalidad, asi como por la defini­
c ión de un objetivo de comprensi6n e inter­
pretación del mundo, frente a la concepción,
nunca bien explicitada, pero subyacente
a muchos desarrollos educativos, de la
educación como proceso de información y
provisi6n de conocimientos "positivos"
en entornos compartimentalizados (" áreas
de conocimiento") poco permeables, básica­
mente t e nde n t e a desarrollar posteriormente
un puesto de trabajo o una actividad especi~

lizada más que orientados al desarrollo
de las capacidades de pensamiento, critica
y reflexi6n o, en todo caso, a engarzar
adecuadamente c on la estructuraci6n de
futuros estudios.

La definición de objetivos concre­
tos puede ayudar a proveer de contenidos
prácticos al proceso de aprendiza je, a
la vez que posibilita el desarrollo de
ac titudes positivas con la constatación
de un f in real y definible. En resumen,
es capaz de dar respuesta durante el propio
proceso educativo a parte de la eterna
pregunta del alumno: "y ésto , ¿para qué
s irve?".

Nat uralmente, se faci l ita y fomen­
ta, además, el alcance de objet ivos no
tan inmediatos; pero insertados en una
guia directora que, de otra manera, puede
no resu ltar c lara en abso luto para quien
aprende.

Desde el mismo encuadre del estudio
del medio fis ico y, en concreto, del relieve
se puede afirmar que "una geomorfologia,
unida estrechamente a la ecologia y a las
otras cie nc i a s ambientales, es un instrumen­
to de compr e ns i 6n más eficaz que una geomor­
fologia aislada" (López Berm6dez, 1984).
En la misma linea, es importante no olvidar
la advertencia de Tricart y Kilian (1982):
"la un idad de los s istemas naturales existe
inde pe ndie n t eme nt e de las comodidades que
s e hayan creido encontrar, durante un tiem­
po, en l a divisi6n de la ciencia en discipl!
nas que tienden a llenarse de fronteras
y a atribuirse terrenos vedados".

Resulta, por t a n t o , importante
que cuando se estan inculcando las bases
de los mé t odos y modos de interpretación
racional del mundo se tengan estos aspectos
y reflexiones en consideraci6n.

PAISA.JE Y EDUCACION AMBIENTAL

La educac ión ambiental sufre un
i mpulso a escala internacional a partir
de la celebraci6n de la Conferencia Intergu­
bernamental sobre Eduación Ambiental en
Tbilisi, URSS ( UNESCO, 1977), que ha tenido
continuaci6n en el Congreso Internacional
UNESCO-PNUMA sobre la Eduación y la Forma­
c ión relativas al Medio Ambiente desarrolla­
do en Mosc6 diez anos después (1987), aunque
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con un carActer no intergubernamental, sino
con r e pr e s e ntac i ones a "titulo personal"
y un considerable número de cr i t i ca s entre
su s conclusiones (Ve r de , 1987).

- Fomento de actitudes dentro de una
ética -de nuevas relaciones hombre-bios­
fera.

Una interesante recopilación de
todo ello puede consultarse en Tamames
(1977) •

El Manifiesto para la Supervi vencia,
suscrito por varias decenas de los
mAs importantes biólogos, geógrafos,
economistas, etc. (1971) .

- Concreceión y plasmación del estudio
mediante la experiencia directa e inser­
ción del proceso en un marco cultural
y ambiental cercano al individuo.

- Interdisciplina r iedad o tran sdisciplina­
riedad necesarias para l a comprensión
de la r ealidad medioambiental y su
problemhica.

sobre el
en donde
Programa

el Medio

- La Conferencia de Estocolmo
medio ambiente humano (1972) ,
se decidirla la creación del
de las Naciones Unidas para
Ambiente .

Este último aspecto determina
una metodologia educativa abierta a la
r e l ac i ón directa individuo-medio ambiente,
lo que supone r e t oma r algunas concepciones
ya propuestas an teriormente por los movimie~

tos de r enovación pedagógica que caracteri­
zaron el primer t ercio del presente siglo
en nuestro pais con las innovaciones de
la Institución Libre de Enseñanza y la
clarividencia de un buen número de pensado­
res y renovadore s liderados por Giner de
los Ríos.

- El Primer Informe del Club de Roma
(1972) sobre los Limites al Crecimiento
con aplicación de la dinAmica de siste­
mas de Forre ster, del M.I.T., que dieron
origen a los sucesivos modelos "Mundo"
de Meadows.

La agravación de los problemas
ambientales urbanos y rurales, la organiza­
C10n de conciencias criticas frente a la
progresiva degradación de la biosfera y
la necesidad de proponer un giro radical
en las relaciones del hombre con la natura ­
leza son algunos de los planteamientos
r ecientes derivados fundamentalmente de
la constatación de " la realidad ambiental
durante los años sesenta y setenta, y pues­
tos de manifiesto en numerosos congresos,
convenciones o llamamientos, como son:

La convergencia entre la alarma
medioambiental advertida por los mAs clari­
videntes durante los años sesenta-setenta
y las corrientes pedagógicas renovado-­
ras conduce a la formulación de la E.A.
como importante medio de fomentar nuevas
actitudes que puedan da r respuesta a un
modelo de desarrollo mundial que se revela
injusto y peligroso . De hecho, el impacto

La implantación y evolución de las
ideas emanadas de la educación ambiental
no ha sido todo lo positiva que se hubiese
deseado . De hecho , numerosas voces se alzaron
en l a reunión aludida de Moscú para criticar
la di spersión, poca concrección y e scasos
resultados tangibles habidos desde la enun­
ciación teórica de la educación ambiental
en Tbilisi . De un anAlisis realizado por
el equipo de eduación ambiental del Departa­
mento de Ecologia de la Universidad Autónoma
de Madrid se ha obtenido un informe acerca
de la situación de la E.A. en España, que
concluye constatando a la ve z el auge y
la dispersión de la misma, caracterizados
por la confusión, superficialidad y simplici­
dad en alto grado . Los autores proponen
una serie de preguntas o reflexiones plantea­
das a r a i z de las conclusiones de l informe
sobre el futuro desarrollo de l a E. A. en
España (Equipo de E.A., 1987) .

Desde este punto de vista teórico,
si hemos visto que la E.A. manifiesta dos
importantes lineas directoras que guian
su desarrollo (interdisciplinariedad y bús­
queda del conocimiento del entorno próximo
al alumno), qu í.z á s una tercera gran aporta­
ción estribe en reiterar la enorme importan­
cia de las actitudes en el desarrollo educa­
tivo. AlejAndose de la s concepciones puramen­
te cognitivas de la enseñanza, orienta una
de sus principales metas en la generación
de actitudes de consideración ambiental
y " e l desarrollo de una nueva ética fundada
en el respeto a la naturaleza y a la digni­
da d humana" (Diaz Pineda , 1987).

Ya en Tbilisi s e hizo hicapié en la
necesidad de foment a r, en el nivel s e cunda r i o
de la llamada educación formal, el sentido
critico y el espíritu de sintesis, promoviéno­
se la interrelación de conceptos y el fomento
de las prActicas experimentales sobre aspec­
tos concretos. Asimismo, se señaló la necesi­
dad de adoptar un a perspectiva .gl oba l e
interdisciplinaria para poder afrontar la
comprensión de la complejidad ambiental.

De este modo puede marcarse mAs la
intencionalidad de una u otra componente
de la educación (conocimiento, actitudes),
definiéndola como "proceso de reconocimiento
de los va l or e s y de clarificación de los
conceptos gracias a los cuales la persona
adquiere las capacidades y los comportamien­
tos que le pe rmit en entender y apreciar
las r e l a c i one s de interdependencia entre
hombre , su cultur a y su medio biofisico"
(Ter radas, 1979) , o c omo "fomento de actitu­
de s positiva s mediante la interpretación
y comprensión del ent or no" (GonzAlez BernAl­
de z , 1981). En cua l qui e r caso, pueden contem­
plarse como bases fundamentales de. la E.A.
las siguientes:
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L
percepción

aspectos -C(FILOSOFIA)
perceptivos

encLlestas
"paisaje ideal"
(ESTADISTICA,
ANALISIS DE DATOS)

método analitico
COMPONENTES NATURALES

elementos abióticos
(GEOLOGIA,CLIMATOLOGIÁ)

elemen tos bióticos
(BIOLOGIA)

COMPONENTES ARTIFICIALES Y HUMANOS
elementos urbanos

(SOCIOLOGIA,DEMOGRAFIAj
elementos rurales

(ACTIVIDADES ECONOMICAS.
ORDENACION TERRITORIAL)

método holistico

1
definición de interrelaciones entre

elementos

ESTRUCTU 'A D~ RELACIONES r- Cultura tradicional

Medio Natural Medio humano~ Vocablos LENGUA

-LI STDRI A
Factores históricos

RTE percepción
artistica

Evo¿ución ---Problemática ambiental

DINAMICA

!'tARCO GLOBAL 1I

i!iii¡~ ii!i ~ ~ ~ iiii~ i¡~ ~ ~ i!~ ii¡ii~ iigiiii¡
¡¡¡CO¡~CLUS 'i'ONESm

!¡!¡lU¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡\!\
definición de problemas ambientales

internacionales

(Esquema de enfoque de posibles desarrolloS educativos sobre el paisaje).



de las nuevas concepciones ecológicas y ambien
tales va impregnando y generando una fuerte
cr1tica a las mismas bases de la economia
ortodoxa (Jiménez Herrero. 1982) como disci­
plina sustentadora y supuestamen\e racionali­
zadora de la ideolog1a desarrollista.

ALGURAS LINEAS DE DESARROLLO POSIBLE DE
TRABAJOS SOBIlE EL PAISA.JE

Puede afirmarse que existe una especial
"predisposici6n" del paisaje como concepto
integrador y director del estudio del entorno
y la eduaci6n ambiental. Como indica Gonzá­
lez Bernáldez (1981): "las ventajas pedag6gi­
cas ofrecidas por la interpretaci6n de un
paisaje residen en la posibilidad de descu­
brir nexos entre sus componentes y entre
éstos y un sistema subyacente que posee
también aspectos hist6ricos". Y. como se
indica en el mismo texto. "todo esto puede
practicarse en paisajes triviales y senci­
llos".

Se han propuesto lineas de trabajo
educativo sobre el paisaje (por ejemplo.
en Escribano y otros. 1987: pág. 97 y ss.).
que no se agotan en s1 mismas. AquL; como
propuesta abierta y flexible se presenta
un esquema de enfoque de posibles desarrollos
educativos sobre el paisaje.

'be este modo se posibilita la ruptura
de las barreras Lnt e rd 'ísc í.pl.Lna r í.a s , engar­
zando las aportaciones de disciplinas diver­
sas a un fin común y concreto. aplicado
a una realidad especifica. Siguiendo las
recomendaciones de la E.A .• parece particu-­
larmente ventajoso. no s6lo desde un punto
de vista práctico respecto al trabajo de
campo. sino desde el de la generación de
actitudes y comportamientos "positivos".
el definir un marco ambiental próximo al
de la vida diaria del alumno. aún cuando
resulte también interesante una extrapola­
ción más teórica a un marco más global con
posterioridad.

A continuación se proponen para tres
marcos geográficos madrileños unos guiones
indicativos de posibles ideas sobre las
que concentrar el desarrollo del cuadro
anterior:

l. Mitad N-NW de la provincia de Madrid.
- Determinación de unidades de vegeta­

ción en relación a altutud y clima
(pisos. series).
Determinación de las grandes unidades
geomorfológicas y litológicas (unida­
des fisiográficas. relieves)~

Integración cartográfica (marco
espacial).
Determinación de diferentes activida­
des y usos del suelo sobre el terri­
torio (urbano-rural-natural).
Caracterización de paisajes (Tipo­
logia).
Evoluci6n histórica (libros. cuadros.
pinturas. encuestas •... ).
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- Problemática advertida: urbaniza­
ción. ocupación de suelo. vias
de comunicación. cambios de activi­
dad •••.

- Paisajes a desarrollar: serranos.
rampa. dehesas ••..

2. Núcleo urbano madrileño.
- Caracter1sticas del Medio Ambiente

Urbano. Paisaje urbano.
Ordenación urbanistica. Parques.
jardines. edificios. Centros de
ocio y trabajo. etc.
Relación urbe-entorno. Problemas.
Paisaje periurbano.
Contaminación.
Evolución histórica.
Paisajes a desarrollar: urbano.
Casa de Campo•.•.

3. Mitad S-SE de la provincia de Madrid.
- Relieves (geomorfologia) y materia­

les.
- Redes de drenaje (ríos •.•• ).
- vías de comunicaci4n y poblamiento

(marco social y cultural).
- Vegas y agricultura. Relaciones

con vegetación natural.
- Contaminación fluvial. vertederos.

crecimiento poblacional. Influen­
cia metropolitana.

- Evolución de usos del suelo.
- Paisajes a desarrollar: parameras.

vegas •...

Desarrollando el diagrama anterior.
podemos considerar ' los siguientes aspectos

. como más relevantes:

En primer lugar. la componente
perceptiva del paisaje podria ser utilizada
en el marco pluridisciplinar comentado
anteriormente desde una doble vertiente: '
de un lado. el mismo concepto de percepci6n. :

. 10 que establece un mexo de uni6n con la
disciplina de la filosofia y que integra
aspectos psicológicos. como el mismo de
la percepción en si. y fisiológicos. como
la sensación y la relaci6n de la misma
con los diferentes 6rganos sensoriales. '
Es't e punto de vista' posibilita la disyunción
entre los tres componentes del acto percep­
tivo: realidad. sensación y percepci6n.
lo que da pié a introducirse en una realidad
(ecosistema) que presentan diferentes suje­
tos en funci6n de su cultura. educación.
etc. Es este aspecto derivado el que permite
el enfoque de la segunda vertiente. el
diseño y la realización de trabajos de
cariz estadistico sobre este tema. enlazando
aspectos disciplinarios. matemáticos y
filosóficos.

Por otra parte. el paisaje puede
abordarse desde una metodologia ana11tica
o desde un enfoque ho11stico. La aplicación
de estas diferentes formas de estudio de
la realidad. paradigmáticas en el sentido
de Kuhn (1975). posibilita su comprensión
por el alumno como elemento epistemológi­
cos y su utilización práctica como herra-
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mientas de trabajo para la resolución de
problemas concretos.

En el enfoque analítico . la descom­
posic10n del pai saje en c omponentes físic o­
naturales y componentes antrópicos descubre
los modo s de abordar el estudio de realidades
d i versa s: las ciencia s naturales y las cien­
cias sociales . Dentro del campo de las cien­
cias naturales , la divis ión en Biol og í a
y Geología resulta fácil , pero se l l e ga
a ella , y esto e s importante , desde la de s ­
composición del obje to de estudio (global)
en partes y no desde la definición aprio­
r í s t i c a de campos disc iplinarios . El campo
antrópico coñlleva la cons i deración d e as­
pe ctos d i verso s que af r ontan la sociología ,
e l u rbanismo , la economía o la agronomía ,
y que en B. U. P. suelen encuadrarse d e ntr o
d e la Geografía . Esta v1S10n del paisaje
a t ravé s d e la sectorización d e sus componen­
tes permi te al alumno afrontar el plantea ­
miento de diferentes problemas y r e s o l v e r l os
mediante diferentes estrategias, introducién­
d o s e en diferentes campos disciplinarios
según el aspecto analizado y dotado de s e n t i ­
do práctico a estos.

El mét odo holístico (e l "macrosco­
pio" de Rosnay , 1977) trasciende el marco
analít ico tradicional y exige u n enfoque
transdisciplinar . Ahora interesa enfrenta r
al alumno con una realidad c ompl e j a que
se puede descomponer en pa rtes , pero cuya
unidad no resulta aprendible de ese modo .
Se trata de cargar las t intas sobre las
interrelaciones entre l os elementos más
que sobre e stos mismos ( enfoque sistemát ico ) ,
de definir "sistemas". En esta v í a resulta
necesar i o llegar a con s i d e r a r dos aspectos
fundamentales : la es truc tura de l o s sistemas
y su dinámica , y ve r que la una dependerá
de la otra. Realmente , aún cuando pueda
parecer l o cont r a rio , ~e tra ta de una v i s ión
más ce r c a na a la inte r pr et ac i ó n natural
de la rea l idad y s ólo ha y que do tarla de
un carácter científico y racional (conceptua­
l i zación, f ormal izació n, modelización) para
a cc ed er a el l a . En este senti do , la compre n­
sión de la s r e lac i one s e i nte r de pe ndencia s
entre el medi o natural y el medi o humano
puede erigirse e n l a línea c entral del traba­
jo s obre el pai s a j e , pud iéndose enfocar
desde d i ver s o s mod os, qu e no so n sino " i nd i ­
cadores" y c onsecuenc ia a la ve z de esta s
r e l a c i one s: e l estudio de las culturas tra ­
dicionales o a pegadas a los diferentes paisa ­
jes va desc ub ri endo l a e xistencia de un
"feed-back" c ontinuo entre la naturaleza
y el hombre, entre e l modelado del paisa je
re s ultan te de l a ge st ión d e l os ec o s istemas
y el modelado de la cultu r a deri vado d e
la inc idenc ia ambient a l so br e lo s h ombres .
Manera s de de s arrollar es te c a mpo ha y mucha s
y que imp lican a d i f e r e nt e s a s pe cto s del
c o noc i mi en t o humano , una significativa es
el e stud i o de l a lengua , comprobá ndose y
de s cubriénd ose la i nte rac c ió n hombr e - nat ura­
l e za y po s ibi li ta ndo u n nu evo campo de es ­
t ud i o d e l o s modos de pe rcepción d e l paisa ­
je po r l as cu lturas r ur a l e s .

Por otra parte, la existencia
y consta tac ión de una estructura actual
del ecosistema introduc e nec esa riamente
ne s u faceta dinámica , y una primera fo rma
de c onsiderarla es mirando hacia el pasado:
traba jando sobre los legados históricos
que nos permiten reconstruir las relaciones
entre el medio humano y el medio na t ura l
en el pasado, es decir , planteando la hi s ­
toria sobre un marco t er r í t or í a L concreto
y con una finalidad determinada . Ello lleva,
tambié n con naturalidad , a considera r el
arte como método d e estudio hist6rico ,
de un lado , y como modelo d e expresi6n
d e la pe rcepci6n (artística) de una r e a li ­
d ad .

Finalmente , la consid e r ación d e
la dinámica futura plantea t anto la c o ntem­
plac i6n d e la est ructura a c t ua l y pa sada
de l paisaje , c omo el enfre ntami e nt o con
"lo que se qu i e r e " que sea de l pai s aje ,
lo que da pié a ent relazar la prospectiva
con la gestión de los rec ur s o s y la d i s c u­
sión de una s oci ed ad f utura . Es te sea ,
tal ve z , el aspecto más importante d e l
desarrollo educativo ambiental sobre el
paisaje que ~e puede proponer , al comple t a r~

lo y contemplar las re c omendac i o ne s d e
la UN ESCO para las ense~anzas medi a s d e
" pasar a una aplicaci6n de inspiración
más científica , ecológica , s oc i a l, política
y econ6mica de las consideraciones r e f e r e n­
tes al medio a mbi e nt e" (UNESCO , 1977).

Pa ra concluir , s610 r e s t a mencionar
la posibilidad en. este punto de t rascender
el marco territorial. co nc reto pa ra d e f i ni r
la problemática ambient al e n el conjunt o
de la biosfera . En t odo el proceso resulta
i nd i spe ns a bl e entrelazar los objetivos
cognoscitivos, afectivos y estéticos que
deben caracterizar t odo proyecto de educa ­
ción ambiental y que pueden conseguirse
de mane r a na t ura l a través del : est udi o
del paisaj e .
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